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GANADEROS DE CORIA DEL RÍO. SEVILLA
GANADERÍA DE SUÁREZ 

Luis Rufino Charlo*

n el primer tercio del Siglo XIX, nos encontramos en
Coria del Rio a dos ganaderos que son los más rele-
vantes de dicha localidad, y sus toros de los más
demandados de la Provincia de Sevilla. Manuel

Suárez Cordero y Anastasio Martín García.
En aquel tiempo la riqueza se calculaba principalmente

por las cabezas de ganado que se poseían. En las explotaciones
ganaderas, el vacuno se podría considerar como el de mayor
importancia. Las ganaderías estaban formadas principalmente
por el conjunto de vacas de vientre para la reproducción, vacas
de carne, y bueyes y vacas que se domaban para ser utilizados
tanto para el arado como para el tiro de las carretas. En esas
explotaciones había que sumar el ganado lanar, de cerda y espe-
cialmente el caballar, incluyendo asnos y mulos que también se
domaban. Los mulos se utilizaban para el arado y junto a los
burros, para la carga y el tiro. Pero poseer una ganadería de
bravo para la lidia en las plazas de toros marcaba la diferencia.
Las reses de lidia se vendían a mayor precio y dotaban a sus pro-
pietarios de un plus en la escala social.  

Las fincas no solían ser propiedad de sus ganaderos. Es
importante recalcar el dato: la propiedad de la tierra se repartía

* Aficionado taurino y escritor.
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principalmente entre la Iglesia, la nobleza y los Municipios. La
actividad ganadera la ejercían en las fincas que arrendaban gene-
ralmente para el aprovechamiento de los pastos. Otro hecho des-
tacable es que estos arrendamientos no se fijaban sólo sobre las
fincas radicadas en la localidad en la que se residía, si no por dis-
tintos pueblos, aunque generalmente entre los más cercanos.  

En el primer tercio del siglo XIX, Manuel Suárez Cordero
formó su ganadería con vacas propias, a las que destinó para
sementales una porción de becerros que compró a Pedro José
Picavea de Lesaca, procedente de la de Vistahermosa. Esto había
sido muy frecuente en el inicio de la formación de ganaderías bra-
vas en esta época. La ganadería brava como actualmente nos la
encontramos, es consecuencia de la llegada de los Borbones al
trono de España. La fiesta de los toros sufrió una evolución radi-
cal de la cual surge un nuevo toreo tanto a caballo como a pie. El
primero giraba en torno a la vara de detener y el toreo a pie, en
torno a la suerte de matar recibiendo. Este cambio demandó un
toro más dinámico, con más fiereza y forma de embestir, para la
nueva forma de torear. Para ello, la bravura de las vacadas no
podía terminar en la plaza, sino que había que fijarla para después
poder trasmitirla. Para este fin se empezaron a seleccionar a las
hembras mediante la tienta, a las que se le echaban los machos
escogidos, consiguiendo la pureza de la casta para su trasmisión.

La ganadería de Manuel Suárez adquirió prestigio casi
desde su formación, jugándose sus toros en las plazas de mayor
importancia de España. Tomó antigüedad en Madrid en la 11ª
corrida de toros celebrada el 6 de julio de 1840, con divisa rosa
y caña. Se lidiaron dos toros de D. Juan José Fuentes, de Moral-
Zarzal; dos toros de D. José Mª Albareda y D. Pedro
Echeverrigaray, y otros dos de D. Manuel Suárez, de Coria del
Rio, reino de Sevilla, con divisa celeste y rosa, según rezaba el
cartel de la época, que anunciaba a Antonio Rodríguez y Antonio
Fernández como picadores en una corrida que estoquearon los
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espadas Juan Pastor y Francisco Herrera Guillén, «quienes
deseosos de complacer al público se han ofrecido a banderillear
solos los cuatro primeros toros verificándolo Arjona a los que
corresponda matar a Pastor, y este a los que ha de ejecutar
Arjona: al quinto y al sexto lo ejecutará también solo el bande-
rillero Juan Majarón».
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Fig. n.º 10.- Cartel de una función de toros, con ocho novillos de Manuel
Suárez, en la Real Maestranza de Sevilla, 1831. Todas las imágenes de
este artículo han sido facilitadas por el autor del mismo siendo casi todas
ellas de su propiedad. 

Fig. n.º 11.- Hierro de D. Manuel Suárez.
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En el año 1848 empezaron a anunciarse corridas a nombre
de su hijo Manuel Suárez Jiménez. Llegados a este punto es
obligado recordar la historia del toro “Caramelo”. Conviene
situar la historia en el tiempo y en el espacio. La primera función
de fieras que se dio en Madrid, el jueves 17 de mayo de 1849,
había sido un fracaso y se saldó con la pérdida de un tigre de
Bengala en la lucha con el toro “Señorito” de José María
Benjumea. El domador de fieras y empresario Mr. Charles, con
la idea de dar una nueva función de lucha de fieras y mejorando
los incidentes acaecidos en la anterior, trajo de África un enor-
me león de gran ferocidad, al cual le daban de comer todos los
días un carnero. El peculiar promotor dispuso la construcción
dentro de la plaza, de una gran verja que tuviera solidez y buena
vista, la cual formaba verdaderamente una gran jaula.
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Fig. n.º 12.- Cartel de corrida de toros en Sevilla, el 23 y 28 de Abril 1846.
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Esa segunda gran lucha de fieras se fijó para el miércoles 15
de agosto de 1849, provocando que se organizasen muchas apues-
tas y que el empresario subarrendador de la plaza de toros ven-
diese los billetes de sombra a los revendedores por dos reales más
cada localidad. El asunto no tardaría en ser puesto en conoci-
miento de la autoridad. A las 5 y media de la tarde del día 15 de
agosto, la Plaza de toros ofrecía un cuadro magnífico e imponen-
te. Llenas todas las localidades, se habían colocado 2.060 sillas en
derredor de la gran jaula dispuesta para la lucha, y no había un
solo asiento vacío. Los alrededores de la plaza estaban llenos de
curiosos que esperaban saber el resultado del combate.

Terminada las dos primeras partes de la función, salió a
la arena un toro de Manuel Suárez, de hermosa estampa, de
muchas libras, colorao y bragao, llamado “Caramelo”.
“Julio”, que así se llamaba el león, se presentó en la plaza cau-
tivando con su hermosura a los espectadores. Éste saltó sobre
“Caramelo”, el cual le sacudió un par de coces y lo recogió sin
lograr cornearlo. “Julio” rodó por la arena y se levantó asus-
tado, huyendo cada vez que el toro se le acercaba. Así trascu-
rrió media hora, dándose cumplimiento a lo anunciado en el
cartel. Ante el descontento del público, dieron suelta dentro de
la jaula a un tigre. Éste, arrastrándose por el suelo con traido-
ra intención, quiso saltar varias veces sobre el toro; pero
“Caramelo” se volvía citándole de frente mientras el tigre huía
esperando mejor ocasión para acometerle por la espalda. De
esta forma estuvieron largo rato, hasta que dieron por termi-
nada la lucha. Con esta decisión no estuvieron muy de acuer-
do los espectadores, causando tal enfado que actuaron
rompiendo sillas, incendiando otras en medio de un gran albo-
roto. La autoridad multó a los empresarios, destinando la
multa en favor de las casas de beneficencia. 

El diestro Ángel López Regatero, dando prueba de un
valor asombroso, entró en la jaula provisto de su capa consi-
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guiendo levarse al corral a “Caramelo”, que permaneció hasta
las tres de madrugada del día 16 de agosto en la plaza de toros.

Fig. n.º 13.- Imágenes aparecidas en el periódico La ilustración el 25 de
Agosto de 1849. 

Fig. n.º 14.- Regatero, La Lidia.
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El domingo 9 de septiembre de 1849 llegó la décimo sexta
media corrida de toros. Era la segunda de esa temporada. El car-
tel anunciaba dos toros de Aleas, uno de Gómez y tres de Suárez,
de los cuales uno iba a ser “Caramelo”, el mismo que ya había

salido a la plaza para luchar con el famoso león y un tigre en la
última función de fieras. Iba a ser el tercero de la lidia y se pre-
sentaría con una gran moña para distinguirlo de sus compañeros.

Fig. n.º 15.- Cartel de la corrida de Madrid, 9 de Septiembre de 1849.
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1 Carlos Puerto fallecería el 25 de junio de 1852, en la Plaza de toros de El
Puerto Santa María, consecuencia de la grandísima cornada que le infirió el toro
Medialuna, de la ganadería de Anastasio Martín García, de Coria del Rio.

Se anunciaba a los picadores José Trigo y Carlos Puerto, de El
Puerto Santa María (nuevo en esta plaza) 1 además de los espadas
Francisco Arjona Guillén y su hermano Manuel Arjona Guillén.

Caramelo, tenía que salir en tercer lugar. Era la segunda
vez que se presentaba en la Plaza de toros de Madrid. Tras abrir-
le la puerta de chiqueros se presentó adornado con una gran
moña mientras un aplauso general se adueñaba de la plaza.
Según las crónicas se agitaron en el aire 14.000 pañuelos, 7.000
bastones y 6.000 abanicos. 

El toro tomó siete varas de Puerto y cinco de Trigo,
matando tres caballos. El nuevo picador Puerto se llevó un
revolcón de primera al quitarle la divisa al toro, que era una
magnifica moña lila y blanca. Después de conseguir la “alhaja”,

Fig. n.º 16.- Ilustración de La Lidia titulada “Por la divisa”. 
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quiso obsequiar con ella al dueño del toro, y por equivocación
fue a parar a manos del Duque de Veragua. La autoridad tocó a
banderillas y después tocó a matar. Cúchares brindó y salió a los
medios para dar muerte al animal, ante el griterío y alboroto del
público pidiendo se le perdonara la vida. El presidente accedió a
los deseos de los tendidos y tres cabestros devolvieron el bicho
al corral. 

El dato es relevante. Este es el primer indulto del que tene-
mos noticia en la plaza de Toros de Madrid. El quinto toro de esa
corrida, de nombre “Naranjero” y marcado con el hierro de Aleas
también lograría el perdón de su vida en circunstancias más extra-
ñas. Pero no fue por su bravura, pues fue un bicho cobarde que
huyó de los picadores y de las capas. Sólo fue terrible para los
perros. Más de veinte le echaron, degollando doce de ellos sin que
ninguno de estos lograra hacerle presa. El presidente mandó sacar
la medialuna, el pueblo se pronunció totalmente en contra y obtu-
vo la gracia que se le perdonase la vida. Era el segundo indulto en
Madrid y, curiosamente, en la misma corrida aunque ‘Naranjero’
sería apuntillado aquella misma madrugada.

El toro “Caramelo” fue curado por Cúchares de las heri-
das que recibió. El diestro, apenas se cambió de ropa se volvió a
la plaza y le sajó las heridas que le produjeron las varas y las
banderillas; quemándolas luego con aceite hirviendo. Más tarde
se echó el toro al campo, al Soto de la Muñoza2, para que aca-
base de curarse. Era la segunda vez que escapaba este toro de la
muerte…

El domingo 4 de noviembre de 1849, se anunció una
medio corrida extraordinaria. El mayor aliciente del cartel era la
reaparición ante el público de Madrid del toro “Caramelo”, ple-
namente restablecido de sus heridas, pero tuvo que aplazarse por
el mal tiempo. 

215

2 Actualmente aeropuerto de Adolfo Suárez Madrid-Barajas.
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Fig. n.º 17.- Semblanza de Cúchares en La Lidia.
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Fig. n.º 18.- Madrid 4 de noviembre de 1849, tercera corrida donde se
lidiaba el toro “Caramelo”, suspendiéndose finalmente por lluvia.
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Se aplazó para una semana después, el día 11 de noviem-
bre, anunciando seis toros de la ganadería del Marqués de
Casa Gaviria. En el cartel también se destacaba que, una
vez restablecido el toro “Caramelo” de sus heridas,

«volverá a presentarse en cuarto lugar en la presente, adornado de
flores y cintas para que el público que con tanto entusiasmo inter-
cedió por su vida, tenga la satisfacción de verle enteramente bueno
por la cura eficaz, que sin pérdida de tiempo se le hizo». 

Fig. n.º 19.- Cartel de la corrida en Madrid 11 de noviembre de 1849,
donde vuelve a aparecer el toro “Caramelo” restablecido de las heridas.
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Los espadas Julián Casas Salamanquino y Cayetano Sanz
lo corrieron y capearon y cuando dispuso la autoridad lo reco-
gieron los mismos cabestros que le acompañaron en su triunfo.

Figs. n.os 20 y 21.- Ilustraciones de Julián Casas Salamanquino y
Cayetano Sanz.

El célebre toro encontraría su final en Bilbao. El martes 17
de julio de 1850 salieron de los prados de la Muñoza de Madrid
los 40 toros que habían de jugarse en Bilbao en el mes de agos-
to. Tenían que haber partido para su destino el miércoles de la
semana anterior, pero habiendo sido necesario poner un cencerro
a un cabestro que no lo tenía, ocurrieron dos desgracias que obli-
garon suspender el viaje. 

Uno de los mayorales llamado Luis, fue acometido por
dicho cabestro al intentar ponerle el cencerro, fue recogido y
levantado por los aires varias veces y también pateado. Igual
suerte tuvo el vaquero Francisco Oliver que debía picar de rejon-
cillo el 26 de agosto al toro “Caramelo”. Por esta causa que
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tuvieron que dilatar la marcha unos cuantos días. Los toros tar-
daron en llegar aproximadamente un mes, entre el 15 y 20 de
agosto.

Los días 22, 23, 25 y 26 de agosto se habían fijado para las
corridas que se tenían que celebrar en la Plaza de Toros de
Abando, inmediato al Nervión y al puente de Isabel II. El día 26
se lidiaron nueve toros: dos de Gaspar Muñoz y Peiro, dos de
Manuel de la Torre y Rauri, tres de Manuel Suárez (entre ellos
el toro ‘Caramelo, vencedor de las luchas de fieras e indultado
en la Plaza de Madrid) y dos de José María Benjumea. Cuando
se fue a encerrar y enchiquerar esta corrida, el toro “Caramelo”
junto con otro de Torres Rauri y a pesar de que iban arropados
por 12 cabestros se escapó por dos veces poco antes de entrar a
la Plaza. Tenían que atravesar el ruedo para dirigirse a los chi-
queros. Lo sacaron del redondel y lo metieron por el callejón de
entrebarreras y así no tuvo más remedio que meterse en el toril. 

Para ver esta corrida, llegaron a Bilbao caravanas de
extranjeros, principalmente franceses, y numerosas partidas de
forasteros del interior de la Península. No quedaba un aloja-
miento libre. Era imposible describir el interés y el aspecto que
tomó la Plaza. Salió a la arena el toro procedente de la marisma
del Guadalquivir, y fue el bicho a paso lento a colocarse, como
había sido su costumbre, en el centro del redondel. Apenas se
presentó su contrincante Francisco Oliver, vestido (bastante
mal), de caballero en plaza con el rejoncillo en la mano.
“Caramelo” se arrancó tras ser citado y recibió un tremendo
rejonazo. Siete veces se presentó el jinete y otras tantas arreme-
tió la fiera, recibiendo otros tantos rejoncillos, todos pésima-
mente colocados, pero que dejaron al animal hecho una
auténtica criba. Al séptimo cayó tendido en tierra y exhaló su
último aliento. La cabeza del que tanto se habían ocupado y aún
tendrían que ocuparse los periódicos nacionales y extranjeros se
embalsamó para regalársela al Museo Ciencias Naturales.
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“Caramelo” había muerto con gloria. Ni en las funciones reales
del año 1.833, ni en las de 1.846, se recordaba que hubiera exis-
tido un toro que sufriera sin renegar hasta siete rejonazos. En los
libros se ha escrito siempre, que le había dado muerte Ángel
López ‘Regatero’ pero no es cierto.

Manuel Suárez Cordero falleció en 1859. Estaba casado
con Josefa Jiménez, fallecida cuatro años más tarde. Fruto de
ese matrimonio nacieron dos hijos: Manuel y Manuela Suárez
Jiménez. Se practicó la partición de sus bienes el 23 de sep-
tiembre de 1859 ante el Notario José María Olave dividiéndose
estos entre sus dos hijos. En la descripción de eses bienes, entre
otras cosas, encontramos que era propietario de dos cortijos en
la vega de Coria del Rio: Cortijo Trinidad y Cortijo
Jaraquemada con cabida de 300 hectáreas. También llevaba en
arrendamiento el cerrado de La Margazuela de 270 hectáreas y
el cortijo El Rebozo con 125 hectáreas, del término de Puebla
junto a Coria (hoy Puebla del Rio). La ganadería –principal-
mente de ganado vacuno– la componían 572 cabezas además de
86 bueyes, 36 toros de más de 3 años y 195 vacas para asegu-
rar la reproducción. Además poseía 179 caballos y 1.362 cabe-
zas de ganado lanar. Pasando a Manuel el hierro3, junto con el
ganado que le correspondía. Durante los 19 años que Manuel
Suárez Cordero se mantuvo al frente de la ganadería, ésta gozó
de muy buena reputación. Sus reses se lidiaban en las principa-
les plazas del reino de España. 

3 La tradición en esta época era que la ganadería se dividía entre todos los
hijos, y el hierro, divisa y señales de la misma, pasaba si había varones, al menor
de ellos.
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Fig. n.º 22.- Cartel de la 18a. corrida con dos toros de Manuel Suárez,
Madrid, 1848.
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Fig. n.º 23.- Anuncio de la corrida de 1851 en Madrid con toros de
Manuel Suárez.
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Su hija Manuela agregó la parte que le correspondía a la
ganadería de su esposo, Anastasio Martín García, aumentando
éste la misma. Manuel Suárez Jiménez, por su parte, liquidó en
el año 1.864 la ganadería vendiéndola en su integridad a Dolores
Monje, viuda de Francisco Murube, representada por su hijo
Felipe Murube, vecinos de Los Palacios. Estaba formada por
221 vacas, 77 añojos, 12 cabestros, 34 toros, 11 novillos, 12 era-
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«Toros en Madrid
Décima octava corrida, última de las de este año, celebrada en
la tarde del lunes 27»

«De Suárez el tercero, negro, bragado y bravo. Llovía a cánta-
ros. Matóle a Chola dos jamelgos en diez varas. Seis le puso
Bruno, y dos pares de rehiletes los ya dichos. El tiempo no esta-
ba para bromas, y dióle Cuchares unmete y saca, mareándole
muy satisfecho de que lo dejaba muerto; pero tuvo que coger de
nuevo el estoque, porque el toro no quiso morir hasta que lo
descabelló a la tercera» 

El Enano, 25 de octubre, 1851

Fig. n.º 24.- Dibujo de Manuel Castellano de un toro negro bragado de
Suárez. Apud. Los toros de Castellano. Unión de Bibliófilos Taurinos.
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les, 1 caballo de silla, 1 borrico y otros enseres de ganadería. Su
precio fue 358.627 reales (100.000 reales en momento de la
firma del contrato, otros 110.000 reales a entregar el 1 de mayo
de 1864 y los 198.627 reales restantes a liquidar el 30 de
noviembre de 1864). 

Fig. n.º 25.- Cartel de la corrida con toros de Manuel Suárez y de Doña
Gala Ortiz en Madrid, 1862.
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Como dato curioso, en el Boletín de Loterías y Toros del
30 de marzo de 1868, la ganadería de Murube se anunciaba
como “Viuda de Muruve, antes de Suárez”.

«En el número próximo insertaremos el programa que ha de dar
al público la empresa de la plaza de toros antes de abrir la reno-
vación de abonos;....... Ya hemos dicho que la empresa baja las
localidades de la plaza, y que entre otros toros cuenta ya para
que se lidien con bichos de Veragua, Justo Hernández, Saltillo,
Miura, Romero Balmaseda, Concha y Sierra, Anastasio Martín,
viuda de Moruve, antes de Suárez, y Pedro Varela, antes de
doña Gala Ortiz»

Boletín de Loterías y Toros 30/III/1868
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GANADERÍA DE ANASTASIO MARTÍN GARCÍA

Anastasio Martín García nace en el año 1.804. Antes de
formar la ganadería brava, ya era propietario de haciendas de
olivares, como la Hacienda La Estrella y La Hacienda Ulloa, y
como el resto de los demás ganaderos llevaba fincas en arren-
damiento. De ideología Liberal, encarnado en el Estatuto real,
fue Alcalde de Coria en los años 1835 y 1836, dentro de un
periodo en el que se libró una guerra de siete años entre
Liberales y Carlistas. 

El origen de esta ganadería comienza con la compra que
Anastasio Martín García, hizo en el año 1838, a D. Joaquín
Giráldez, de Utrera, de 80 eralas que fueron escogidas de entre
las mejores que componían esta ganadería. La vacada de
Giráldez era una de las más destacadas de la época, la cual traía
su origen de la del conde de Vistahermosa. Sobre esta base se
hace la ganadería, que no mezcla con ninguna otra hasta el año
1842, a la que le une por compra a Dª Dolores Zambrano, Viuda
de Fernando Freire, de Alcalá de Rio. 157 hembras y una buena

Fig. n.º 26.- Hierro de D. Anastasio Martín.
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porción de machos. Dando esta cruza muy bien resultado, tanto
en la mejoría de casta como en el aumento de reses para la lidia.
Anastasio Martín, estaba dispuesto a comprar todo el ganado de
Vistahermosa que le fuese posible. Así, el año 1844, le compra
al Marqués de Sales 52 vacas paridas. Las cuales procedían de
D. Luis Mª Durán1, vecino de Sevilla, al que el marqués le com-
pró la ganadería tras su muerte. 

El resto de esta ganadería, el Marqués de Sales, las sacri-
fica en el matadero, exceptuando unas pocas reses que le vendió
a D. Félix Castillo, sacerdote de Sevilla; que terminó también las
sacrificándolas. 

Quedando únicamente de la ganadería de Durán, la parte
que adquirió D. Anastasio Martín.

Tras la muerte de Manuel Suárez Cordero, en el año 1859,
la parte de la vacada que le correspondió a su hija Manuela,
esposa de Anastasio Martín, se la agregó a la ganadería que ya
poseía su esposo. Ésta aportación tenía la misma sangre de
Vistahermosa y de Lesaca. Así mismo, los pelos que más predo-
minan son berrendos, que proceden de las vacas de Freire,
negros de los de Vistahermosa y castaños ojalaos, de las de
Giráldez, Durán y Lesaca. Estos toros se distinguían por su bra-
vura, codicia y pujanza en la suerte de varas y, boyantes en el
segundo tercio, llegando a la muerte tan nobles facilitando la
lucidez de los diestros. Llegando a gozar de una excelente repu-
tación, que sus toros son solicitados por las principales plazas de
España, destacando Sevilla y Madrid. 

La primera vez que se jugaron sus toros en la Plaza de
toros de Madrid, fue el 26 de septiembre de 1844. En la 16ª
media corrida. En esta fecha es cuando toma antigüedad esta
ganadería. Teniendo presente la Empresa lo mucho que agrada-

1 D. Luis Mª Durán, había comprado tras la muerte del Conde de
Vistahermosa, una de las porciones en que se dividió su ganadería.
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ron al público en la última corrida de Toros de D. Manuel
Suárez, de Coria del Río, ha dispuesto que en la presente se
lidien tres de la misma Ganadería, con otros tres de una nueva,
de la misma procedencia que han venido a prueba. A petición de
varios aficionados, y con el fin de que haya más tiempo para la
lid, se correrán solo seis toros, en lugar de ocho que se disponía,
los cuales serán de las Ganaderías y divisas siguientes:

«GANADERÍAS

- Tres de D. Manuel Suárez, de Coria del Río. 
Divisa Rosa y Blanca
- Tres de D. Anastasio Martín (nuevos en esta Plaza), 
de Coria de Río. Divisa. Celeste y Rosa.

LIDIADORES

Picadores.- José Trigo, José Álvarez y 
Manuel Lerma (el Coriano)
Espadas.- Juan León, Francisco Arjona Guillén y 
Juan Martín.
Media Espada. Julián Casas. Que matará el último toro». 
Anastasio Martín García, falleció el 12 de julio de 1862.

A la edad de 58 años
Sus toros pastaron principalmente en fincas radicadas en

términos de Coria Del Rio y Puebla de Rio, (en ese tiempo deno-
minada Puebla junto a Coria). Entre otros, Cortijo Resina, Casas
Reales, Caño Navarro, Puñana, Barca del Borrego, San Antón,
El Salgar…
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Fig. n.º 27.- Cartel presentación en Madrid y toma de antigüedad de la
ganadería de D. Anastasio Martín, 26 de Septiembre de 1844.
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Figs. n.os 28 y 29.- Cartel de 1851 de la corrida en la que intervi-
nieron indios pegadores, e ilustración de los mismos en La Lidia.
Textos reproducidos del cartel:

«tercer toro. Será de puntas, de la ganadería de D. Anastasio
martín, vecino de Coria del Rio, con divisa celeste y rosa y,
le lidiará la cuadrilla española, estoqueándole Manuel
Arjona Guillén

Indios y pegadores como en el segundo toro, matándole un
individuo de la cuadrilla española

séptimo toro. Será de puntas, de la ganadería de D.
Anastasio Martín, vecino de Coria del Rio, con divisa celes-
te y rosa y, le lidiará la cuadrilla española, estoqueándole
Manuel Arjona Guillén»
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D. Anastasio Martín estuvo al frente de su ganadería
durante 24 años, y muchos han sido los toros que por su bravu-
ra y excelentes circunstancias han llamado la atención del públi-
co y han recibido distinciones especiales. Por orden cronológico
citaremos solo unos pocos.

“Medialuna”.- 25 de junio de 1852. Plaza de Toros de El
Puerto Santa María. 8 toros de la Ganadería de D. Anastasio
Martín, vecino de Coria del Rio. El quinto toro de nombre

Medialuna, salió abanto y con muchos pies, consiguiéndolo
parar El Salamanquino, con cinco lances de capa. El bicho
emprendió una faena dura con la gente montada, dejando seis
caballos en la arena a cambio de nueve puyazos. El toro se queda
aplomado y Puerto trata de obligarle citándolo muy en corto. El
Presidente de la corrida, que era el Gobernador Civil de la pro-
vincia, ordenó de forma enérgica a un monosabio que arrease al
caballo del picador, dando éste al animal un fuerte varazo en los
cuartos traseros. El caballo se atraviesa delante del toro, el cual

Fig. n.º 30.- Ilustración de La Lidia: Cogida de Carlos Puerto.
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arremete contra el mismo con tan espantosa violencia que saca a
Carlos Puerto de la montura. El toro se lo llevó clavado en el cuer-
no derecho y campaneándolo varios segundos, lo arroja con furia
contra el suelo. La exclamación de horror fue unánime en toda la
plaza. Esta quedó convertida en un gran alboroto y dirigiendo
multitud de insultos a la autoridad presidencial, tras lo cual tuvo
que intervenir las fuerzas armadas para el desalojo de la misma.
La herida que sufrió el picador Carlos Puerto, fue verdaderamen-
te horrible. EL cuerno del toro penetró por la ingle derecha, y le
atravesó todo el cuerpo hasta salir por el costado destrozándole el
vientre y varias costillas. Carlos Puerto serenamente marchó por
su pie a la enfermería sujetándose con las manos las tripas que se
salían por la herida. Tras las curas pertinentes, falleció a los cua-
tro días, el 29 de junio de 1852.  

“Cotorro”.- Lidiado en 1853, en la plaza de Jerez de los
Caballeros, dio mucho juego en varas y llegó a la muerte bravo
y codicioso. José Manzano El Nili, en vez de despegárselo lo
empezó a muletear tan ceñido, que al terminar uno de los pases,
en un derrote alto del toro, este le alcanzó la cara, rajándosela
desde la parte izquierda de la barba hasta el ojo derecho.

“Monascillo”.- Málaga 7 de junio de 1857. Recibió un
número tan crecido de puyas, que el toro desangrado, tuvo que
apoyarse en las tablas para no caer, en donde lo descabelló
Cúchares. 

“Zancajoso”.- Primer toro indultado en la Plaza de toros
de Sevilla. Se jugó el 9 de junio de 1861. 

Ocho toros de D. Anastasio Martín. Espadas.- Manuel
Domínguez, de Sevilla, y José Rodríguez, Pepete, de Córdoba;
que matarán alternando los cuatro primeros. 

Sobresaliente de espada.- Manuel Fuentes, Bocanegra, de
Córdoba, que matará los dos últimos toros, con obligación de
banderillear. 
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«El octavo y último toro, de nombre Zancajoso, negro, bien
armado y con poder. Al sobresaliente “Sombrerero”, le tomó
cuatro varas perdiendo tres caballos y sufriendo tres caídas.
Calderón cuatro, perdiendo dos caballos y dando una caída. José
Calderón seis, perdiendo dos caballos y dando tres caídas.
Fuentes volvió a salir, perdiendo dos caballos y dando dos caí-
das. Amaya le puso un par de banderillas, y el público clamó
para que le perdonarán la vida al toro, accediendo a ello el
Presidente, mandando que al son de la música lo enchiquerasen:
lo que se ejecutó con estrepitosos aplausos. Primera vez que
sucedió en Sevilla tal acontecimiento; con lo que concluyó la
mejor corrida de esta temporada, en la que murieron 33 caba-
llos, tomaron 95 puyazos y dieron 27 caídas». 

Como dato curioso, vemos que a estos dos ganaderos de
Coria del Rio, Manuel Suárez y Anastasio Martín (suegro y yerno
respectivamente), se les indultan por primera vez en la historia un
toro (Caramelo), en Madrid, en la antigua Plaza de la Puerta
Alcalá (1749-1874), costeada y regalada por el Rey Fernando VI;
y en Sevilla (Zancajoso), Real Maestranza de Caballería. 

Tras el fallecimiento de D. Anastasio Martín García, su
viuda, Manuela Suárez Jiménez, continuará con la ganadería y
resto de las explotaciones agro – ganaderas. Éstas fueron dirigi-
das por su único hijo varón Anastasio Martín Suárez; el cual ya
estuvo desde muy joven dirigiendo todo junto a su padre. En
estos años no descendió el crédito y prestigio de la ganadería.     

Durante esta época hasta su fallecimiento, el 30 de marzo
1871, se jugaron los toros tanto a nombre de Manuela Suárez.
Viuda de Anastasio Martín; así como de D. Anastasio Martín,
indistintamente. Hasta el 24 de septiembre de 1871, que se anun-
cia en Madrid, 6 toros de la fallecida viuda de Anastasio Martín,
para Francisco Arjona Reyes y Frascuelo. 

Así mismo, también utilizaban indistintamente las divisas
celeste y rosa, y la verde y encarnada.
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También en esta época gracias a los cajones de embarque,
invento de Pascual Mirete; y su trasporte en ferrocarril.
Empiezan a lidiarse corridas de seis toros de un mismo ganade-
ro en Madrid, siendo la primera de 6 toros de Anastasio Martín.
El lunes 16 de mayo de 1864.
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Fig. n.º 31.- Cartel del 31 de octubre de 1869, con un toro de Vda. de
D. Anastasio Martín.
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Manuela Suárez Jiménez, en su testamento en la cláusula
13ª, declara ser su voluntad que si al tiempo de su muerte se con-
servase la ganadería que poseía y su hijo Anastasio Martín qui-
siera quedarse con toda ella, sería preferido a cualquiera de los
otros herederos, caso de que también la reclamasen. Haciéndose
su adjudicación bajo los correspondientes precios fijados por
parte de personas entendidas. 

Anastasio Martín renunció al citado derecho, accediendo a
la petición de sus hermanas de que se le adjudicase la porción
que les correspondiese de la ganadería. Reservándose éste, el
uso exclusivo de los hierros de marcar la ganadería, prohibiendo
terminantemente a los demás herederos hacer uso de ellos, así
como de las demás señales con que su padre marcaba el ganado
para distinguirlo de otros, señales de las orejas, divisa… 

En los años 1872 y 1873, las hermanas de Anastasio
Martín, venden a su hermano la parte de la ganadería que les
había correspondido por herencia. 

EL 4 de septiembre de 1874, se inaugura la Plaza de toros de
Madrid, (la de la Fuente del Berro o de la carretera de Aragón). De
los diez toros de la corrida, en quinto lugar, por su antigüedad, se
lidiaría un toro de Anastasio Martín, de nombre Fortuno, tomo 11
varas y mató 5 caballos y lo mató Villaverde. Aunque en el cartel
se anuncia con divisa celesta y rosa, a partir de esta corrida adoptó
para siempre en la divisa los colores verde y encarnada.

Anastasio Martín Suárez, nació en Coria del Rio, el año
1832 y desde muy joven siempre estuvo junto a su padre diri-
giendo el negocio familiar. Principalmente agrícola y ganadero.
Estuvo vinculado a la ganadería desde su nacimiento hasta su
fallecimiento el 15 de diciembre de 1907, 75 años, de los cuales
33 años se estuvo lidiando a su nombre. 

Se puede decir que en esta época es cuando tiene mayor
esplendor la ganadería. También es en este tiempo, cuando se
empieza a tener más interés por la afición de las noticias tauri-
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nas, y la prensa y literatura disfruta de un grandioso apogeo, con
importantes críticos y escritores. En el año 1876, se edita proba-
blemente, el primer libro sobre el origen de las ganaderías bra-

Fig. n.º 32.- Cartel de 1873. Extracto reproducido del cartel: «Los seis her-
mosos novillos que han de lidiar pertenecen a la famosa y acreditada gana-
dería de la Señora Manuela Suárez, viuda de D. Anastasio Martín,
difuntos, hoy de la propiedad de su hijo político D. Víctor de Pablo, veci-
no de Sevilla, los que lucirán vistosas y hermosas moñas».
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vas en España. Se titula Historia de las principales ganaderías
de toros de España. Por dos aficionados. Jerez. Imprenta del
Guadelete. 1876. El mismo comienza:

«Al Sr. D. Anastasio Martín, 

Inteligente Ganadero
Dedican este pequeño trabajo en prueba de gratitud y amistad,

Los autores» 

Fig. n.º 33.- Cartel inauguración Plaza de toros de Madrid, 4 de
Septiembre de 1874, con el quinto toro de Anastasio Martín.
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Este libro reseña por orden alfabético la Historia de las
Ganaderías, que son las principales y que figuran en los carteles de
todas las plazas de España. Como dato curioso, indica que los
ganaderos a los cuales se le pidieron los datos para su inclusión y
se negaron a darlos, es por lo que no aparecen en el libro Este libro
ha sido referente de los que se han ido publicando posteriormente. 

Figs. n.os 34 y 35.- Dos carteles de toros en Cádiz y Málaga con toros de
Anastasio Martín Suárez.



Luis Rufino Charlo

El Apéndice del mismo, tiene una gran importancia. Se
incluye una nota correspondiente a la ganadería de D. Anastasio
Martín. En éste se valora la gran labor de los conocedores, vaque-
ros y mayorales (probablemente también la primera vez que se
trata en un libro), para el buen resultado de una ganadería.
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Haciendo constar que D. Anastasio tiene el buen tacto de escoger
para estos cargos a los hombres más probados. Destacando al
conocedor que tenía en ese momento, Francisco González, cono-
cido como el Galleguito o el Cabestrero. Éste entró de zagal en la

Figs. n.os 36 y 37.- Portada y dedi-
catoria del libro Historia
Ganaderías de Toros de España. 
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ganadería en el año 1846, estando siempre al lado del vaquero, o
cabestrero, del antiguo conocedor tío Curro el Cuco, al cual suce-
dió en su puesto tras la muerte de éste. 

También publica una lista de los principales conocedores,
acosadores y derribadores de oficio, de Andalucía. Entre ellos
destaca en primer lugar a D. Anastasio Martín, a continuación
D. Manuel Suárez ( hijo), Antonio Miura, Eduardo Miura…. 

En esta generación de ganaderos, se ha fijado ya el con-
cepto de ganadería brava, y como se va a ir trasmitiendo a las
generaciones posteriores, tientas (acoso)…, esta faena, conside-
rada como la más importante de todas las que se ejecuta en la
ganadería, existía una competencia brutal entre los que la prac-
ticaban. Llegando a ser esta rivalidad igual o superior a la que
tenían en las plazas. Como reflejo de lo dicho, y por curiosidad,
se puede apreciar en la reseña publicada en la revista taurina El
Toreo, el 31 de abril de 1879.

Fig. n.º 38.- Cuadro del pintor sevillano Joaquín Díez (1856-1882). En él
se distingue a Antonio Miura al lado del tentador, y Anastasio Martín y su
cuñado Manuel Suárez, de frente a la izquierda.

Volviendo a la importancia que en esta época gozaba la
vacada, que se jugaban sus toros hasta en Hispano-América. En
la Tauromaquia de Guerrita, publicada en 1896, en capítulo
dedicado a dicha ganadería comienza: 
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«Si las trompetas de la fama han sonado alguna vez con justi-
cia, habrá sido pregonando las excelencias de esta ganadería
sevillana…
…la bravura que acomete a una sombra, la nobleza sin bastar-
deos, el corte fino y hermoso, la alzada en proporción, las armas
poderosas y buen puestas, la fortaleza hasta morir, todas estas cua-
lidades las posee el toro de Martín, el toro andaluz por excelencia,
descendiente de los célebres sementales de Vistahermosa….»

Fig. n.º 39.- Noticia publicada
en el periódico el Toreo, 1879.
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Anastasio Martín, traslada su domicilio a Sevilla, donde
manda construir su casa en la calle Bayona (hoy Federico Sánchez
Bedoya, nº 12), aunque nunca se desvincula de su origen, Coria del
Rio, manteniendo también su casa en la calle Rivero nº 7. 

Contrae matrimonio en el año 1861, con María Aguirre
Larraondo, falleciendo ésta el año 1867, sin descendencia.
Posteriormente contrae matrimonio con María Serrano Chelles,
con la que tiene varios hijos, aunque sólo un varón, José Anastasio
Martín Serrano. Éste, al igual que su padre, desde muy joven esta-
ría con él llevando, y dirigiendo los negocios familiares. 

Anastasio Martín Suárez, falleció en Sevilla, el 8 de
diciembre de 1907 siendo muy sentida su muerte, la cual fue
noticia en todos los periódicos, El Liberal, La Vanguardia, El
Toreo, El Imparcial, El Heraldo de Madrid…, en este último
Ángel Caamaño Izquierdo El Barquero, en su sección Estafeta
Taurina escribe lo siguiente:

«Anastasio Martín. Ayer nos comunicó el telégrafo, el falleci-
miento de aquel simpático viejecito, que tanto contribuyó con
sus aficiones y el esmero en la crianza de reses bravas al enalte-
cimiento de la decantada fiesta de los toros. Don Anastasio era
un perfecto caballero, dentro de su sencillez campesina y era,
gráficamente considerado, un hombre de campo, a semejanza de
los Miura, Moreno Santa María y otros, que a las comodidades
y ruidos de la capital sevillana prefieren la vida y el ambiente de
sus tierras de labranza, sin que esto quiera decir que sean refrac-
tario a todo tipo de trato de gentes y no sepan conducirse debi-
damente en sociedad. 
El Sr. Martín labrador riquísimo, ganadero inteligente, daba
gran referencia al cuidado de su ganadería, que si en la actuali-
dad no figura entre las de primera fila, conserva en Sevilla un
prestigio por ningún ganadero igualado, prestigio que antes
gozó en todas las plazas y que no se mantuvo por falta de un
matador afamado que impusiera los toros que vulgarmente lla-
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Fig. n.º 40.- Plaza de
toros de la Unión.

Uruguay.
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mados de Anastasio. Aun recordamos con entusiasmo nuestra
visita a Sevilla en el año 1894 para comprar toros destinados a
la corrida de la Prensa. Entre los adquiridos figuraban dos ejem-
plares de de D. Anastasio y llegado el día del encajonamiento,
cada ganadero confió en su mayoral la tarea de entrar sus toros
en el encerradero del Empalme.
El Sr. Martín, recordando arrestos juveniles, montó a caballo,
empuñó el garrochón y al frente de sus toros y de la magnífica
parada de cabestros penetró gallarda y briosamente en el recin-
to, escuchando una ovación de todos los allí reunidos al ver que
los años y los achaques habían desaparecido, dejando el puesto
a la gallardía del jinete y a los entusiasmos del ganadero. 
A tan respetable familia del finado y muy especialmente a su
hijo Pepito Anastasio, digno continuador de los procedimientos
de su padre, enviamos nuestro pésame sentidísimo por la irre-
parable pérdida de aquel viejo amigo». 

Tras fallecimiento de éste, y lo que dura la partición de sus
bienes entre sus hijos, se lidia a nombre de la Sra. Viuda de D.
Anastasio Martín, hasta 1910 que fallece su madre, María
Serrano el día 15 de diciembre. Desde entonces se juegan a nom-
bre de su único hijo varón.  

José Anastasio Martín Serrano, nace en Sevilla en 1870, y
al igual que su padre, nunca perdió su vínculo con Coria del Rio,
conservando fincas, casa, y un compromiso muy especial con la
Hermandad de Rocío de Coria, también heredado de su padre y
a la cual, a través de su intervención, el Rey Alfonso XIII, le
concede el título de Real en el año 1911.

Desde su juventud, siempre estuvo con su padre en la
dirección y administración de los negocios familiares, sobre
todos en los agropecuarios.  

«Don José Anastasio Martín, que no solo heredó de sus mayores
una considerable ganadería y extensas fincas, entre ellas, “Caño
Navarro” y “El Quintillo”, sino la afición, los conocimientos y
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Fig. n.º 42.- Noticia de prensa:
«Imágen núm. 4- Representa la
horrible cogida que sufrió en la
plaza de San Roque el banderille-
ro Mariano Tornero, en la corrida
verificada el 3 de agosto.
Trabajando en la cuadrilla de
Lagartija, y al intentar sacar de
las tablas el quinto toro de
D. Anastasio Martín, negro y cor-
niapretado, para que los banderi-
llease Galindó, resbaló Tornero y
cayó a l suelo, de donde el toro lo
recogió, clavándole el asta en el

costado derecho, donde le infirió una gravísima herida. Después de
hacerle la primera cura, fue trasladado en una camilla a Puente Mayorga,
en la mañana siguiente, para trasladarle a Cádiz, falleciendo durante la
travesía. El infortunado Tornero tenía 36 años, y era hijo de Madrid,
donde se celebraron sus funerales, costeados por Lagartija». 
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Fig. n.º 41.- Presentación
de Guerrita en Madrid.
24 septiembre 1882.
Corrida de Anastasio
Martín.
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Figs. n.os 43 y 44.- Texto e ilustración (La Nueva Lidia) que reproducen la
cogida de Espartero «El tercer toro, de Anastasio Martín, en la corrida
verificada en Sevilla en la tarde del 28 de Setiembre último, tenía por
nombre Parchero. Usaba el pelo negro, era cornicorto y caído».
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la técnica de la cría del toro de lidia, continuó con  entusiasmo
la tradición familiar. 

Hombre campero y uno de los mejores caballistas de Andalucía,
hizo cuanto tuvo a su alcance por conservar el crédito de la divi-
sa. Y si no lo logró en su totalidad, si el cartel de la centenaria
vacada vino lentamente apagándose, no tuvo culpa de ello don
José Anastasio. La culpa fue…de esos imponderables, tan
corrientes hoy en día, que con sus turbios manejos y amparados
en la impunidad se erigen en dictadores de la fiesta y en árbitros
de las ganaderías, aupando a unas y hundiendo a otras, según su
conveniencia e intereses particulares.»  

Según lo describe Alberto Vera (Areva), en su libro
Ganaderos de Antaño año 1959.

Además de esta descripción de Areva, José Anastasio
Martín fue Concejal del Ayuntamiento de Sevilla, Presidente de
Excma. Diputación de Sevilla y Diputado Provincial.  

José Anastasio Martín, contrajo matrimonio con
Dª Dolores Carmona Gracía (hija del torero Antonio Carmona
El Gordito), con la que tuvo cinco hijos. 

Anastasio, que falleció a los 6 años de edad, el 27 de
marzo de 1902.

Manuel Anastasio, acosando se le partió la garrocha, la
cual se la clavó en el pulmón, muriendo en Cercedilla el 16 de
julio de 1919. 

248

Fig. n.º 45.- Joselito toreando por 1ª vez en Quintillo de manos de
“Minuto”.
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María, casada con Adolfo Moreno Quesada, (su hijo
mayor fue el rejoneador Pepe Anastasio).

Rocío Martín Carmona, casada con el ganadero José
Rufino Moreno Santa María.

Dolores Martín Carmona, casada con el ganadero
Francisco Rufino Moreno Santa María. 

El 24 de diciembre de 1945, fallece en Sevilla D. José
Anastasio Martín, dividiéndose la ganadería entre sus tres hijas. 

El hierro, señales y divisa, y un tercio de la misma, le
correspondió a su hija menor Dolores, la cual en el año 1965
vende a D. Antonio Sánchez de Urbina.   

El tercio que le correspondió a su hija María, se lo vendió
a D. Enrique Caballero, de El Puerto Santa María.

La tercera parte que le correspondió a su hija Rocío, lo
conservó continuando con la ganadería. 

249

Fig. n.º 46.- José Anastasio Martín junto a “Currito el de Quintillo”. 



Luis Rufino Charlo250

Fig. n.º 47.- Página completa con información taurina de la revista Nuevo
Mundo 1907.
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Fig. n.º 48.- Página completa con fotografías de Rafael El Gallo y
Anastasio Martín, de la revista Palmas y Pitos 1914.
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Al corresponderle a su hermana Dolores el hierro y divi-
sa, Rocío Martín Carmona, seguía conservando la antigüedad de
26 de septiembre de 1844, pero tuvo que crear un hierro y divi-
sa nuevos para distinguir su ganadería, siendo la divisa verde y

Figs. n.os 50 y 51.- Dos imágenes de El Gordito, suegro de José Anastasio
Martín.

Fig. n.º 49.- Imágen de D. Anastasio Martín nombrado Presidente de la
Diputación de Sevilla, 1921.
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blanca y la señal de las orejas, muesca en la oreja derecha por
arriba y en la izquierda, por abajo.    

Rocío Martín Carmona, nació en el año 1.900, aunque su
verdadero nombre era Casilda Rocío, por su madrina de bautizo,
Casilda Alonso-Martínez y Martín, Condesa de Romanones. 

Rocío Martín, contrajo matrimonio el 8 de Diciembre de
1922, con el propietario y ganadero José Rufino Moreno Santa
María.

Dicho matrimonio tuvo seis hijos, Francisco, Dolores,
Manolo, Pilar, Pepe y Mariana. Dª Rocío Martín, al tomar pose-
sión de los bienes y ganadería que le correspondió de su padre,
su representante fue su hijo mayor Francisco Rufino Martín, que
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Fig. n.º 52.- Página completa de la revista Actualidades, con ilustraciones
sobre la fiesta que se celebró en “Quintillo”, 1922.
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como en las generaciones anteriores, ya estaba con su padre lle-
vando los negocios de la familia.  

Por eso cuando tuvo que diseñar el nuevo hierro, al corres-
ponderle el primitivo a su hermana Lola, este se hizo con la idea
que pasase a su hijo Paco. No perdiendo el carácter del hierro
primitivo, “de pisada de gallina” (son parecidos el de Murube,
Campos Peña). La parte superior es como una “P”, teniendo el
significado tanto Rocío Martín como Paco Rufino Martín.
Desde ahora la ganadería pastaba en los términos de Puebla del
Río y de Aznalcázar, principalmente en el Cortijo de la
Marmoleja y en la Veta Enríquez.
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Fig. n.º 53.- Hierro de Rocio Martín Carmona.

Rocío Martín Carmona falleció el 27 de abril de 1982, a
los 82 años de edad lidiando a su nombre durante 37 años.

Tras el fallecimiento de la misma, y por la renuncia al hie-
rro por parte de Francisco Rufino y el resto de hermanos, el
mismo se le adjudica a Dolores Rufino Martín y actualmente a
nombre de Herederos de Dolores Rufino, siendo esta la sexta y
séptima generación ininterrumpida de los ganaderos de Coria
del Río desde rincipio de siglo XIX.
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Fig. n.º 54.- Rocío Martín Carmona y el Conde de Romanones.

Fig. n.º 55.- Juan Belmonte, José Rufino Moreno Santa María, Joselito El
Gallo, Francisco y Justo Rufino Moreno Santa María. La Marmoleja año
1917.  
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Figs. n.os 56 y 57.- Francisco Rufino junto al conocedor Miguel Mayo.
Francisco Rufino Martín. Rafael El Gallo y José Rufino Moreno Santa
María. Detrás Alberto Alonso Belmonte.

Figs. n.os 58-60.- Algunos carteles de Rocío Martín Carmona, en Marbella
y Sevilla.
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Fig. n.º 61.- Cartel del último festejo de Dolores Rufino Martín en Sevilla,
año 2019.
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